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duque 'dol Carpio on la calle do Fuencar­
l'al. El ministro estaba, como de costumbre,
en el Buen Rotiro, y e� cuanto al marqués
habia salido mu}' temprano á ejercicios mi­
litares con su rogimienio que iba á ser des-

X. tinado á Portugal.
Mendoza solo encontró á Vaclillo 01 so-Otro cabo de ta misma madeja. cretario particular del duque trabajando en

Sebastian no había querido decir á su se- el despacho de esto.
ñor, al verlo Ia noche antes pensativo y do -Bien venido soa el ilustro D. Alvaro de
mal talante, el oncargo que le habia hecho, Mendoza, dijo el sccrbtaríó levantándose al
Gaston, el escudero elel marqués. Tentado- verle entrar.
nes ele ello tuvo, y deseos no le faltaron, -Ola Vadillo, qué hay de bueno por
pero cuando Mendoza lo despidió para casa, aquí?
aillogar frente al palacio Sandoval, se ale- - Algo que no os nada satisfactorio.
gró de no haberlo hecho, pues quizá hubie- Pero �que no os sentais?
l'a privado á su amo do sus nocturnas dis- - Venia en busca dol marqués.
tracciones por acudir á las de su amigo 01 -El marqués ha salido muy de mañana.
marqués. - y cuál es la novedad quo ocurre?
Pero al dia: siguiente fué ya otra cosa -A vos os Ia comunicaré, D. Alvaro,

cuando vÍó á su amo que se levantaba de aunque la cosa porteneco por comploto á la
buen humor y con somblante que rebosaba justicia.
satisfacción. Entonces el fiol escudero quiso -Decis que pertenece á la justicia?
enmendar su falta haciéndola pasar como -Sí señor, el alcalde de casa y corte
un olvido, al que Mendoza no tuvo nada D. Pedro de Orozco está instruyendo procc-
que objetar pues lo que había conseguido so sobre ello.
por no acudir al llamamiento de su amigo - Y sobre qué?
resultaba mas on beneficio de este. -Sobre ciertas hazañas do una dama de
Mendoza despuos do haber trazado su la reina, muy bella y por la que no, tenois -

plan, mandó quo engancharan el cocho v grandes simpatías.
� se hizo conducir al palacio que habitaba el -Su nombre. �
��--------------------------------------------------�----------------��
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l, -Doña Inés de Olmedo. sidad, porque aunque falto á mi deber re- I-La antigua amada del marqués? velando lo que debe permanecer secreto por-La misma. ahora, sé que no arriesgo nada en ello, y
-Contadme todo lo que sepais de ella. sois además demasiado leal para no com:_
-No es mucho pero D. Pedro de Orozco prender toda la responsabilidad que sobre

os dará mas pormenores si acaso le cono- mí pesa.
ceis. A su vez Mendoza reiteró á Orozco 'las
-Le conozco, pero decidme los vuestros. mayores seguridades, y por él supo cuanto
Vadillo refirió á Mendoza la misteriosa le convenia saber en el asunto relativo á

cita que el escudero Anselmo Gracian había doña Inés.
dado á D. Luis, la conferencia secreta cele- El objeto ó motivo por el que la viuda,
brada entre los dos; las pruebas que debia con up. talento digno de ser empleado en
contener el cofrecillo que el ministro se mejor causa, urdia tan hábil intriga, no lo
llevó; la llamada al alcalde Orozco y el podia conocer Orozco, porque no estaba '

proceso (que esta habia incoado por órden acostumbrado mas que á estudiar el grado
do D. Luis de Haro. de criminalidad que resultaba contra todos
Mendoza escuchó atentamente toda la re- los que caian bajo el imperio de la ley. Asi

lacion, y comprendiendo que aquello era fué, que Mendoza no quiso darle ciertos por-
un nuevo hilo que se le presentaba para menores y sí solo le ofreció ayudarle á con-
desenredar la intriga fraguada ,contra el seguir pruebas indudables del delito que se

marqués, se dispuso á practicar nuevas in- trataba de castigar.
vestigaci ones á ver si conseguia desbara- -Voy á mandar prendor á ese Rolando
tar aquella trama infernal. que tiene D." Inés por escudero y que re-
Despidiese de Vadillo sin dejar recado suIta ser .....

alguno para el marqués, salió dol palacio -Callad, por Dios, 'y guardaos mucho de
del ministro, entró de nuevo en su coche y hacer eso. No es hora todavía, y si precipi-
dijo allacayo: tais los acontecimientos nada conseguireis.
-A ta calle de Loganítos, casa D. Pe- Yo pondré á Rolando en vuestras manos.

dro de Orozco. -¡Cómo! ¿Vos�
El carruago partió, y un cuarto de hora - Yo mismo. ¿Que os admira?

rr.as tarde se apeaba Mondoza á la puerta -No os creía tan interesado en este
del alcalde Orozco.

'

asunto.
�Deseo ver á D. Pedro, dijo á un corche- -Lo estoy mas de lo que os figurais.

te que habia en 61 último peldaño de la es- -Por cl marqués sin duda!
calera. -Sí.
-ruede pasar useñoría, contestó el inter- -Pues estoy dispuesto á hacer cuanto

pelado saludándole y abriendo la mampara. me digais. Me entrego á vuestro talento y
Era Mendoza demasiado personage para discrecion.

que no se le atendiera y respetara, así fué, -Nunca esperé menos.

que el alcalde de casa y corte dejó los pa- Mendoza se despidió del alcalde, al que i

pelotes que entre mano tenia y despidió al ofreció verle ó avisarle oportunamente, y
escribano á quien estaba dictando una pro- contentó con el resultado �e su entrevista,
videncia en aquel momento. se hizo llevar al Buen Retiro para asistir"
-¿A qné debo la honra que el Sr. D. AI- como hacia todos los dias, á la antesala del

varo de Mendoza favorezca mi pobre mo- rey.
rada? En el Buen Retiro no encontró al mar-
-Voy á ser breve, Sr. Orozco, porque sé qués, ni pudo tampoco saber nada de él.

cuanto vale para vos el tiempo. -¡Qué importaque él viva descuidado, si
-En efecto, los muchos desmanes que se yo velo y preparo el golpe con que he de

cometen on Madrid me tienen por demás contrarestar la cobarde estocada que le di-
ocupado. rigen sus enemigos, ¡Ah! ¡Doña Inés, Doña

- y no hay tambien entre vuestros pro- Inés! al fin te tengo cogida en tus propias
cesos alguno de carácter reservado? redes!
-Para vos, D. Alvaro, ninguno, porque

en primer lugar sé hasta donde llega vues­
tra caballerosidad, y por otra parte os debo
tanto� favores que me huelgo en que se

haya presentado ocasion de pagaros alguno.
'� Preguntad, pues, y satisfaré vuestra curio- $
.� -'----------------------------------�------------------�.

SALVADOR MARÍA 1)£ FÁBREGUES.
(Se continuará.)
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ESTUDIOS SùCIALES SOBRE LA MllJEIL ve siempre ceder y someterse á la voluntad
de' sus hermanos, defendiéndoles si son
acusados y ocultando sus defectos y sus fal-

LA ABNEGA CION. tas aun á riesgo de ser castigadas á causa

suya, por evitar que ellos lo sean.
La abnegacion es la antítesis de egoismo. Esta es la regla. general: hay escepcionesEl egoismo es cualidad del hombre; la lamentables, pero son raras y hay niñasabnegación lo es esencialmente de la mu- tambien contaminadas por malas pasiones,jer. por la envidia, por la soberbia y por otrasConsiste la abnegaciori en el sacrificio que es preciso combatir desde la primeracontinuo de sí mismos y esto lo práctican edad; pero lo frecuente, lo natural.. es la

las mujeres á todas horas del dia y en todos abnegacion, Ia bondad, el sacrificio de sí
los estados de su vida. mismas en las niñas que siguen el movi-
El corazon femenino es un manantial ina. miento de su corazon.

gotable de amor. Mas tarde cuando llega la adolecencia,Cuando una mujer ama de veras, ama, cuando empieza á sonreídas el destello lu­
desintcrcsadamentc, nuncapor cálculo, nun- mim inoso de la primera juventud, se desar­
ca por satisfacer una ruin pasion. rolla mas ostensamcnte esa cualidad preciosaJamas una mujer es indiferente á los dè la mujer.sentimientos agenos y en esto consiste su En la primavera de la vida toda aparecebondad. risueño á nuestros ojos; el cielo tiene siem-
Su abnegacion no tiene límites: es un pre colores esplendentes, esmeraldas los

rocío bendito que fecunda su corazón, y se campos y suaves brisas los espacios, el maradvierte est"fl noble cualidad lo mismo en la gime melancólicamente, no ruge, ni los
encopetada senora que en la mujer del pue- atronadores ruidos de la tempestad existen

! plo.
.

para nosotras.
IIay en esa clase baja algunas mujeres La tierra es de color de rosa por que nos

que son maltratadas físicamente por sus sonria la felicidad.
maridos y si algun estraño interviene en la En este estado los sentimientos lie .la mu­
querella conyugal y dolido de la víctima jer son purísimos, celestiales, todo amor,increpa con dureza al marido por su mala- todo sacriflcio, todo armonías y sonados
accion, olvida al punto la mujer su dolor y deleites.
su resentimiento para salir á la defensa de La esperanza, esa diosa de nuestra vida,
su tirano. IWS inunda con su espléndida luz, tiendeEsto lo vemos frecuentemente, y es uno sobre la adolescente su manto de esmeral­
de los mas grandes rasgos de abnegacion das; y la dice ama, el cetro del mundo es

, que aparecen espontáneos en esas pobres tuyo!! ... y la inocente ama á todo cuanto la
mujeres que obran solo por instinto, deján- rodea, y el amor es la almegacion.dose llevar de sus impulsos naturales. Antes de que se hayan desvanecido los
En tod'os los actos de la vida de la mujer, sueños de la adolesccnte, la mujer es espo­se ven rasgos de abnegacion: ella no tiene sa, es madre, y aquí se desarrolla por com­

nunca voluntad propia; de niña sacriflca pleto esc tesoro infinito del corazon de la
sus gustos á las rarezas ó á los caprichos de mujer.
sus padres, de casada los sacrifica á su ma- Aquí toma cuerpo, se hace palpable, po-rido y al amor de sus hijos. deroso, irresistible. Empieza por formar
La energía, la voluntad persoverante y la base del caracter material y acaba por'

firme, no es patrimonio de la mujer en ab- hacerlo mártir del deber, víctima resigna­negacion y siempre ofrece el egemplo del da y dichosa de la tiranía de los hijos, quebien ageno antes que el propio. inconcientementc, Jas mas veces, imponenNo se adquiere esta cualidad magnánima, á las madres sacriñcios dolorosos. Antes de
ni se aprende, ni se imita por consecuencia darles ci. luz ya soportan sus crueles angus­del ejemplo, es innata al sexo femenino. Se tias con infinito placer por amor á ellos;
ve en la cuna dos pequeñuelos, nina y niño. por el temor de molestarlos, se privan de
y mientras este rabia y patalea dando mues- hábitos y de costumbres que han tenido toda
tra de un genio díscolo y egoísta desde la lo. vida, se abstienen de los placeres y ha­
primera edad, aquella sonrie demostrando cen continuamente cl sacrificio de sus gus­con angelical mansedumbre su apacible con- tos por aquel tierno ser que no conocen to­
dicion , sin inquietarse por que atiendan davia.
antes que á ella al voluntarioso pequeñuelo. En el corazon de las madres es donde se

$ Mas tarde en sus juegos infantiles, se las ve desarrollada en toda su plenitud esa su- *.�--------------------�------------------------------------�.



blime cualidad que nos da idea de 10 hello,
ùe lo bueno, de lo angélico, de lo santo.
A los que tienen formada de la mujer

mala opinion, ó los que la juzgan duramente
quizá porque han tenido la desgracia de en­

contrar en su camino alguna' escepcion, les
exhortamos á que estudien este sentimiento
que se abriga en el corazón femenino, aun
en aquellas mujeres dotadas ele los ruines
defectos ele la envidia, de la frivolidad y de
la soberbia.
Tambien hasta estas se estiencle el honéfí-

'co influjo de la abnegacion, danrlo á sus
odiosos caractères los pocos rayos de luz
que las ilumina por intérvalos, formando
el claro-oscuro de su enmarañado fondo.
Las malas pasiones, cuando están muy

arraigadas, prevalecen y tornan una prepon­
derancia grande en la naturaleza déhil de la
mujer; pero antes han luchado con las bue­
nas, sobre todo con la abnegacion, con la
bondad, que como hemos dicho ya, no se

inspira, ni se aprende, nace con la criatura,
está encarnada en el espíritu de la madre
que las trasmite desde luego á las hijas de
su amor.

Nada hay mas doloroso para la mujer
que la pérdida de su juventud, cuando ve

terminar su reinado; es el mayor motivo de
afliccion que puede sentir; los homonages
desaparecen, las sonrisas de felicidad se

convierten en decepciones, ya el mUl1l10 no
cs de color ele rosa, enlutados crespones
velan el cielo azul de la dicha, y empiezan �
sentir las tempestades del horrendo mar de
la vida que en torno nuestro se agitan, y sin
embargo, mientras las envidiosas y las -Irí­
volas luchan y se revelan contra esta ley na­
tural, las madres con la sonrisa en los la­
bios, llenas de bondad, de abnegación, en­
tregan sin pesar á sus hijas el cetro ele ese

reinado efímero, el poderoso atractivo de
su bella juventud, ele la primavera deliciosa
de su vida, y frágil barquilla sin vela ya ni
timon, se retiran li la playa, dejando de to­
mar una parte activa en los placeres y re­

signándose á vivir en la sombra. Dejan gus­
tosas que su espléndida luz ilumine á sus

hijas, coronando con los rayos ele su amor

el horizonte ele su ventura.
En ellas se ve reproducida, dcspucs en los

nieteci1los, -y esta es la gloria mas grande,
la mas inmensa clicha para cl corazón de la
mujer; de la mujer buena, de la que lleva en

sí el germen misterioso de las virtudes subli­
mes, ele la que ha conocido el mundo por
.su lado bello y sin manchar la blanca ves­

tidura de su inocencia en el lodo (le las pa­
siones ha recorrido la senda espinosa de la

* vida con pié firme y sereno paso, llegando *
.�------------------------------------------------------------------��

LA MARIPOSA.

¿Dó vas mariposa errante
� sutíl bella y vagorosa,

.

volando de rosa en roaa

en el mas grato pensil? '

¡Ah! tú vuelo me recuerda
de mi infantil bienandanza
la placentera bonanza

que alentaba mi existir.
Yo jugaba entre las Ilores

ele la alfombrada pradera
oyendo al ave parlera
con encanto singular.
Y al ver una mariposa
que .iha luciendo sus galas;
ansiando tocar sus alas
la seguia sin cesar.

Ya intranquila se posaba
en las flores ó en su suelo,
ya alzaba su incierto vuolo

y alejábase de mí.
Tornaba en revuelto giro,
yo de nuevo la seguia
y veloz desparecía
burlando mi frenesí.
Así mis sueños huyeron

que tan risuoños pasaron,
tan solo de ellos quedaron
recuerdos débiles ya.
Por eso al ver mariposa,
tu curso, que sigue mi alma,
suspiro la dulce calma

de aquella dichosa edad.

��*------------------------------------------------------------��
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al puerto apoyada siempre en su bondad,
en su ahnegacion que la han dado por riquí­
simo fruto el amor ele sus hijos, el respeto
del esposo, la admiracion de los estraños, y
la paz del justo en sus postreros dias, ceñida
su frente con la aureola sublime que presta
al alma al desprenderse «le su humana cár­
cel, la sacrosanta pureza de una conciencia
inmaculada.

'

FAUSTINA SAEZ DE MELG All.

FRANCISCO PEREZ.

,
'
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I �LORCO. frente solo se inclinaba hácia su seno, que

se movia con violencia, pareciendo escu­

char los suspiros que exalaba.
De repente levantó la cabeza, y elevando

sus brazos al ciclo, esclamó. .Oh: Esclavi­
tud ¡Esclavitud!. ... y al decir esto dos lá-

Exacto á la cita, el jóven llegó á la plaza. grimas rodaban por bajo de su careta, vi-

al otro dia en el momento que el reloj de niendo á caer sobre los pliegues de su ne-

la iglesia daba las once, en donde le aguar- gro vestido. Por qué llorais, la preguntó
daba la enmascarada, de pié en las gradas de Franz aproxirnándosc.o-Pero ella se limitó

la puerta. á contestarle: hasta manana que os espero
-Muy bien, le dijo, sois exacto; entremos, delante del Arsenal, á media noche; y salió

y se volvio bruscamente hácia la iglesia. por una de las puertas laterales (le la 1Z-

Franz, que sabia que la puerta no se quierda que se cerró en silencio. En aquel
ahria á nadie por la noche, creyó que aquc- instante el Angelus suena, Franz sobreco-
lla muger estaba loca, pero su sorpresa gl110 por el sonido inesperado de la campa-
fué estrema al ver que la puerta cedía al pri- na, se vuelve y vé que todas las luces han

mer cmpuge. Maquinalmente siguió á su sulo apagadas, permaneció algunos segun-
conductura, la que cerró rápidamente la dos inmóvil y sorprendido y al volver de su

puerta después que él hubo entrado. Los dos pueril temor, salió á la calle por la puerta
se encontraron envueltos en las mas pro- principal q uc los sacristanes acababan de
fundas tinieblas. Franz al oil' que se cerra- uhrir, tomundo lentamente el camino de su

ha la segunrla puerta que separaba la nave casa.

no concibió ningun temor, disponiéndose
I

.Cuúnto deseaba adivinar quién podia ser

á pasar delante, cuando ella le dice brus- aquella mugcr, tan valicntc, tan poética-
camente asiendo su brazo. No haheis veni- mente artista, tan magcstuosa, y tan sen-

do nunca á esta iglesia?-Veinte veces, con- cilla rn su modo de espresarse!
testó Franz, la conozco tamhien como el A la noche siguiente eran Jas doce cuan-

arquitecto que la dirigi6.-Creereis cono- do Franz la vió esperándole, como la vispe-
ceria porque en realidad no es así: entrad! ra, y sin decirlo nada, echó á anclar delante
El jóven penetró en el interior. La iglesia de él, con bastante rápidcz: el jóven la si-

estaba magníficamente iluminada, y com- guió.
pleta mente desierta. Aillegar á una de las puertas de la dore-

Qué ceremonia vá á celebrarse aquí? pre- cha, la máscara se paró he introdujo en

guntó el Conde estupefacto.-Ninguna: esta la cerradura una llave de oro que Franz vió
noche aquí me pertenece todo. brillar á los rayes de la luna: abrió sin 11a-

Franz no penetró el sentido de las pala- cer ruido, y entró la primera, haciendo un

bras que le dirige la enmascarada pero sub- signo al Conde para (lue la siguiese, Era pre-
yugado por su influencia misteriosa, la si- ciso resolvcrsc en un instante. Penetrar

guió con obediencia. (le noche en el Arsenal sin mas ayuda que
'Ella le enseñó lo mas notable haciéndole una llave falsa, era esponersc á que le for-

admirar y comprender el órdcn general; masen un consejo de Guerra si le llegaban
después pasaron al oxámen detallado de á descubrir, y juzgaba imposible penetrar en
las columnas, la capilla, los altares, las un sitio poblado de centinelas sin que esto

estatuas, y los cuadros, haciéndole saber sucediese; mas viendo á la máscara que se

la idea que encierra cada cosa, lo que le disponía á cerrar la puerta ante él, de pron-
hizo sentir y admirar las bellezas de las 'to se se decidió á seguir la aventura en

eliras acabadas. Franz escuchaba con aten- todo, y entró.
cion religiosa las palabras elocuentes de La muger misteriosa le hizo atravesar

aquella boca que gustaba instruirle, rcco- muchos patios, después dos corredores, y
nocienrlo de momento en momento lo poco dos galerias, abriendo con su llave de oro,

que él había comprendido antes el sinnúme- todas las puertas que se oponian ú su paso.
ro de obras primorosas que le habían pare- Acabó por introducirlc en unas vastas sa-

cirlo fáciles de juzgar. las llenas (le arruas de todas épocas que ha-
Cuando ella acabó, las luces del alba pe- bian servido en las guerras de la República

netraba á través de los vidrios, haciendo tanto �l sus defensores, como sus enemigos.
empalidecer las luces de las lámparas. Las salas se encontraball alumbradas por
La enmascararla no revelaba cansancio fanales marítimos, colocados á iguales dis-

ninguno á pesar que durante toda la noche rancias entre los trofeos.

� estuho hablando, permaneciendo de 'pié: Su Le ensenó al Conde las arrnas mas nota- �
��------------------------------------�--------------------��

(Con tí nuacio a.)
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bIes y célebres, diciéndole el nombre á quie­
nes habían pertenecido, y en los combates
en que fueron usadas, imponiéndole en de­
talles de los mas mémorables hechos. Este
relato hizo revivir ante la imaginacion de
Franz toda la historia de Venecia.
Despues de haber visitado las cuatro sa­

las consagradas á esta esposicion le llevó
á una última, mas vasta que las· otras, y
alumbrada como ellas, en donde se hallaban
las maderas de construccion y los restos de
diferentes navíos, de todos tamaños y for­
mas, entre ellos parte de la arboladura del
último Bucentauro y lo mismo que las otras
salas esplicó á su compañero la propiedad
de las maderas, el uso de los navíos, la
época de su construccion, las espediciones
que habían hecho fijando sobre todo su aten­
cion en la galería del Bucentauro, Mirad, le
dijo con voz profundamente triste, los restos
de un pasado reinado: este es el buque que
ha llevado al último Dux á cruzar 'elmar.
Ahora Venecia es esclava ..... mas los escla­
vos morirán pronto ..... ¡Oh! servitud: servi­
tud: .... y como la víspera salió así que pro­nunció estas palabras, acompañada del Con­
(le que no podia salir del Arsenal sin gran
peligro, saliendo ambos por donde hablan
entrado, sin haher encontrado á nadie.
Al llegar á la plaza se separaron, dándose

cita para dos dias después. Sus nocturnas
escursiones siguieron, citándose siempre en
los principales edificios y monumentos cu­

yas bellezas le esplicaba con admirable in­
teligencia, al propio tiempo que dejaba en­
treveer su corazon tesoros de scnsibilidad.
Franz no sabia que admirar mas en elra, si
su vasta inteligencia que comprendia tan
profundamente todas las cosas, ó su cora­
zon que mezclaba á sus pensamientos ma­
ravillas de dulzura.'.
Aquella muger que se le había presentado

al principio como una fantasia de su imagi­
nacion , quedaba convertida en un senti­
miento real. La curiosidad le habia llevado
á formar conocimiento con ella, y la admira­
cion era quien se la hacia continuar, pero la
costumbre de verla todas las noches se hizo
para el [óven una verdadera necesidad y aun­
que las palabras lie la desconocida eran
graves y tristes, hallaba en ellas un hechizo
indefinible que le atraia hasta en sueños,
llegando en su delirio á no oir mas que sus
suspiros, y no ver mas que sus lágrimas.Los sufrimientos que se revelaban en ella
imponían tal respeto á Franz, que no osaba
suplicarla se quitase la careta, ni le' digese
su nombre, avergonzándole la idea de mani­
festarse curioso, cuando ella no le había

* preguntado aun el suyo. Esperó á alcanzar-
••

-------c$W
,

lo todo de su buena voluntad, y no 6. pre­
guntas indiscretas.

,

Aquella muger parecia comprender la de­
licadeza de su conducta y complacerla,
pues en cada nueva entrevista le probaba
mas confianza y simpatía.
Aun no se había cruzado entre ellos una

palabra de amor, pero Franz juzgaba que
ella conocia su pasion, sintiéndose inclina­
da á compartirla. Aquella esperanza casi
era suficiente ha hacerle dichoso, y aunque
ardía en deseos de conocer á la que se había
hecho dueña de su pensamiento, herido por
aquella perfecta belleza que desprendía el
cuerpo de la desconocida, dejó á la suerte
el que se descubriese.
Una noche que unidos erraban bajo las

columnas de San Marcos, la muger máscara
detuvo á Franz delante de un cuadro que
representaba una muger jóven arrodillada
delante del santo patron de la basílica de la
ciudad.
-Qué osparece esta muger? le preguntó,

despues de dejarle t.iempo de examinarla;
-Que es, respondió él, la mas maravillosa

beldad que puede concebirse; solo el alma
inspirada del artista ha podido crear esta di­
vina imágen, cuyo modelo solo en el cielo
puedeexistir!-La desconocida estrechó fuer­
temente la mano del jóven: después le dijo.
Yo no conozco cara mas bella que la del
glorioso San Márcos, y solo amaré al que
sea su viva imágcn.
Franz empalideció al oir estas palabras,

sintiéndose como herido por el vértigo, pues
acababa de reconocer que la cara del 'santo

. ofrecía la mas exacta semejanza con la suya.
Cayó de rodillas ante la desconocida, y

asiendo sn mano la bañó en lágrimas sin
pronunciar una sola palabra.
Ahora conozco que me perteneces, le dijo

ella con voz débil y conmovida, y que eres

digno de conocerme y de mi posesiono Hasta
mañana, que os espero en el bailo de Servi­
lio. Separándose de Franz, sin pronunciar
las palabras sacramentales que terminaron
sus entrevistas de otras noches.
El jóven embriagado de alegría vagó toda

la noche por las callcs de la ciudad, admi­
rando el cielo, sonriendo it Jas lagunas,
saludando á las casas, y hablando á la brisa,
tomándole por un loco cuantos le veían,
mas él pasaba sin apercehirse �e las risas
que escitaban sus estraviadas miradas y SUg
esclamaciones.

ELENA CERRADA..
(Se contínuarâ.)
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SERENATA.

El rocío que baña
La selva humhrosa,

El perfume gratísimo
Que dá la rosa,
En nada iguala

, Al que tu dulce pecho
Tranquilo exhala.

Al nacer la alborada,
Los ruiseñores

Cantan en la enramada
Nuestros amores,
y sus cantares
Toman en alegrias

Nuestros pesares.

Murmuradores rios,
Bellas cascadas,

Gigantescas encinas,
Cumbres heladas;
Bosques umbríos
ltecoged en la tarde

Los ayes mios.

Estrellas refulgentes
De noche en calma,

Del corazon destello,
Que alegra el alma,
Decidme ahora
Dónde está mi adorada,

Si canta ó llora.

¡Adios, bella sultana
De mis amores,

Que ya viene la aurora

Con sus colores:
La luz del dia
Separa á los que se aman,

Paloma mía.

DR. LOPEZ DE LA VEGA.

Así continuaron, hasta que una órden de
la direccion del ramo á que pertcnecia Arturo
vino á sumirle en la desesperacion. En ella
se le mandaba partir inmediatamente para las

'

Provincias Vascongadas á donde era desti­
nado con aumento ele sueldo. Tal fué el efecto
quele causó una contraricdad semejante, queá punto estuvo de abandonar su carrera, á
trueque .

de no separarse de la muger en
quien tenia concentrada su existencia toda:
á tal estremo le conducia su imaginacion al
ver echados por tierra todos sus planes; por
fortuna no sucedió así, resignado con su

suerte, resolvió prepararse para el viaje y
lo primero que hizo fué despedirse de la
familia de Mendialdúa.
¡Qué diferentes sensaciones produjo la no­

ticia en aquella casa! D. Nicolás se enterneció
sobremanera, pues apoyaba las relaciones
con su hija. porque quería entrañablemente
á Arturo, y como hombre de juicio, apre­
ciaba en lo que valían 'las relevantes Ilotes
que poseía el jóven. D. a Esperanza aunque
aparentaba tristeza esteriormente, oyó con

gusto la nueva que le dejaba espedito campo
para, sus planes maquiavélicos. María estaba
poseída de un verdadero dolor, y al marchar
Arturo le acompañó hasta la escalera con el
fin de hablarle.
-¿Te vás, y nada me dijiste ayer? dijo

María porrumpicndo en sollozos. I

-Sí, María, esta órden recibida esta ma­
nana así me lo previene. Me marcho lejos
de tí, tal vez no te vuelva á ver; pero te llevo
grabarla en mi alma. No me olvides.
-Eso no cabe en mí, repuso María. Es­

críheme doquiera te halles para que me sea

mas llevadera tn ausencia.

-A.sí lo haré; pero prométeme cumplirlo

Itú tarnhien.
-Lo prometo y en prueba de ñdelídad

é toma este clavel blanco, símil de la pureza �
���--'------------------------��----�4---------------------c��

Olas que- riza el aura
y que en la arena

Estiendcn hlanca espuma
De perlas llena,
Hasta su oído
Llevad tranquilamente

Vuestro gemido.

LA PRIMERA PASION.

(C.ontinuacion. )

Enamoradas aves

Gorgeadoras,
Sed de estas bellas flores
Las portadoras,
y allá en su lecho,
Ostentad sus colores

Sobre su pecho.

Templad las tiernas liras
Bardos del ciclo,

y decidla vosotros
Mi dulce anhelo
Lo que la adoro,
y que tan solo ella

Es mi tcsoro.
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Dos meses habian trascurrido yá, sin que
María recibiera noticia alguna de Arturo.
Temerosa por tal tardanzn, escribió tres ó
cuatro cartas sin quo tuviera contestación á
ellas. La dosconflanza iha tomando propor­
ciones en su pecho á medida que pasaba el
tiempo.
Arturo á la vez no podia darse razón Ile

como so hubiese tan pronto olvidado María
de cumplir la palabra quo le dió de escribirle
pues respuesta alguna no recibía al sin nú­
mero de cartas que le dirigiera; pero no
desconfió nunca de su cariño, como lo hizo
aquella, porque su amor era puro y leal,
dones preciosos que adornaban el alma de
Arturo.

'

Avecillas incautas, cayeron en las garras
del gavilan, y no supieron proveer sus ase­
chanzas.
Inmediatamente de la partida de Arturo,

se tramó un complot entre D." Esperanza y
el marqués. Este logró á fuerza de desem­
bolsos apodcrarso de las cartas de Arturo por
medio del cartero, á quien amenazó también
con la pérdida del destino sino accedia ci ello.
Aquella cebó con huenos regalos á la don­
cella de María, la que por temor (le ser des­
pedida de la casa, yen cambio lie las dádivas
entregaba il su señora las de su hija, al ir á
echarlas al correo.
He ahí por qué no llegahan á su destino la s

epístolas amatorias <le ambos.
La tristeza iha apoderándose de María, la

que pasaba dias enteros sin salir apenas (le
su aposento y sumirla en el mayor descon­
suelo.
-Esta es la ocasión oportuna, (lijo para sí

Dona Esperanza uno de tantos dias que se

escuchaban de fuera del gabinete (le su hija
los quejumbrosos ayes que exhalaba Sil do­
lorido pecho. Y abriendo la puerta entró

I
precipitadamcnte para sorprenderla.

,

-Muy bien, María, así aprecias las lec­
ciones (le rnunrlo que te doy para tu Iclici-

I
dad. Fuiste sorda á las advertenoias que tehi­
ce antes que comenzaran vuestras relaciones,
y hoy sufres las fatales consecuencias de un

!�tro_z_d_e_Se_n_g_a_ïî_o_._E_�s_a_e_s_la_,_r_c_co_m_p_e_n_s_a_q_u_e, '_Ul_CD_c_ia_:_Im�p_._á_c_ar_g.o_de_n_l,_O_J'_tc_ga_·,_C_oc_in_a_s._1_.-c¡¡)}�

de mi cariño. Estimule, que es mi flor pre­
dilecta.
y entregúle un liudo clavel, besándolo

antes varias veces.

-No se separará nunca de mi pecho, dijo
tomándolo Arturo.
Media hora despucs, estabaMaría asomada

al balcon desecha en llanto, y fijos sus ojos
en el sitio por donde acababa de marchar
Arturo.

'

vu.

te dá Arturo �l tus amorosos afanes. Fia en
la juventud. Itecuerda que fueron estas mis
palabras las que dije cuando aun era tiempo
de evitar lo que ha acaecido. Cuánto mas

venturosa 110 fueras al presente si aceptado
hubieres el cariño del marqués! Pero ann es

tiempo; olvida para siempre á Arturo y cede
á los ruegos del marqués que, conssanro
siempre, no ha perdido la esperanza de con­
seguir la Ielicidud mayor para él, que es la
de llamarte su esposa.
-No puedo olvidarle, contestó María con

acento compungido.
-¿Y serias capaz tie continuar queriéndo-

le á pesar de que él te haya abandonado?
-¿Quién me asegura que ya no me ama?
-¿Y si su corazon fuera ele otra muger?
-Imposible. '

-¿Resistiría tu creencia á una prueba
verídica?
-¡Ah! entonces .....
-Pues bien, para que veas que tu madre

no desea tu iníortunio, la tendrás, yo te lo
prometo.
Y se ausentó Dona Esperanza para ir en

busca del marqués que le aguanlaba en el
salon y darle cuenta de la anterior escena.
-La cosa murcha con viento favorable dijo

D. a Esperanza.
-¿De verás? repuso con júbilo el marqués.
-Ahora no falta sinó que agucemos nues-

tro ingenio. Le he prometido presentarle una

prueba en que se patentice el amor de Arturo
por otra mngcr .....
-Ya tengo una idea, interrumpió el mar­

qués.
-¿Cuál es?
-Muy sencilla. Una carta dirigida á Maria

por cualquier muger en la que le diga, que
en mal hora espera nada de Arturo, pues
ella vá á ser pronto su esposa, como lo ates­

tigua otra carta que debe acompañar á la
primera y que diga Arturo á esa supuesta
muger, que en regresando de su viaje, deja­
rán de ser ilícitas sus relaciones amorosas

pues las santificará el matrimonio.
-¡Magnífico! A ver pues simananamismo

puedo ya presentárselas.
_;_Sin desperdiciar momento voy á man­

darlas hacer.
Y se despidieron satisfechos del nuevo

triunfo que esperaban alcanzar.

ANTO�IO CInUJEDA. HUIZ.
(Se continuará.)


